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Resumen
El texto aborda las emociones positivas que tienen la capacidad de influir sobre los 
procesos intelectuales, el razonamiento, la resolución de problemas y el procesamien-
to de la información, la atenuación de la indisciplina y la optimización de la interac-
ción social saludable.
El objetivo de este artículo es ofrecer lineamientos metodológicos para el diseño y la 
instrumentación de pedagogías que integren el desarrollo afectivo con el trabajo áu-
lico cotidiano.
Las estrategias definidas como conclusión serán eficaces para trabajar con docentes 
en una instancia de formación y para trabajar con niños en la promoción de las emo-
ciones positivas y el control de las negativas.
Palabras clave
Emociones, resolución de conflictos, enseñanza y formación, desarrollo afectivo, pe-
dagogías para el desarrollo (Fuente: Tesauro de la Unesco).
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Development of Positive Emotions in Children:  
Guidelines for School Intervention
Abstract 
The article deals with the positive emotions that can affect intellectual processes, rea-
soning, problem solving and information processing, curbing indiscipline and optimi-
zing healthy social interaction.
The objective is to offer methodological guidelines for the design and implementation 
of an approach to teaching that combines emotional development with everyday 
work in the classroom.
The strategies defined by way of a conclusion will be effective in working with teachers 
in training situations and in working with children to encourage positive emotions 
and to control negative ones. 
Keywords
Emotions, conflict management, education and training, emotional development, 
teaching principles and practices for development (Source: Unesco Thesaurus).
Desenvolvimento de emoções positivas na infância.  
Lineamentos para a intervenção escolar
Resumo
O texto aborda as emoções positivas que têm a capacidade de influenciar os processos 
intelectuais, o raciocínio, a resolução de problemas e o processamento da informação, 
bem como a atenuação da indisciplina e a otimização da interação social saudável. 
O objetivo deste artigo é oferecer lineamentos metodológicos para o desenho e a ins-
trumentação de pedagogias que integrem o desenvolvimento afetivo com o trabalho 
áulico cotidiano.
As estratégias definidas como conclusão serão eficazes para trabalhar com docen-
tes em uma instância de formação e para trabalhar com crianças na promoção das 
emoções positivas e o no controle das negativas.
Palavras-chave
Emoções, resolução de conflitos, ensino e formação, desenvolvimento afetivo, peda-
gogias para o desenvolvimento (Fonte: Tesauro da Unesco).
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Introducción
Históricamente, las emociones poco se han teni-
do en cuenta como procesos relevantes del desarrollo, 
de forma especial en el espacio educativo, donde los 
aspectos intelectuales y cognitivos han absorbido casi 
de manera exclusiva toda la atención. Sin embargo, 
como producto de los avances propios de las discipli-
nas psicológicas y educativas, y de profundos cambios 
observados en los procesos de interacción y conviven-
cia entre los alumnos, el interés por los programas de 
educación emocional en la escuela ha venido incre-
mentándose notablemente. La realidad sociocultural 
actual exige un cambio en el rol del docente, quien 
ya no debe concebirse como un mero transmisor de 
conocimientos académicos sino como una figura 
significativa de sostén emocional, potenciadora del 
desarrollo integral de los alumnos (Filella, Ribes, Agulló 
& Soldevila, 2002).
En esta línea, es común que se den a conocer 
nuevos planes educativos, tendientes a favorecer una 
educación de calidad, priorizando estratégicamente 
la formación integral de los alumnos (Consejo Gene-
ral de Educación, 2009), abarcando “todos los aspectos 
sociales, afectivos emocionales, cognitivos, motrices y 
expresivos…” (Consejo General de Educación, 2008, p. 12) 
y “favoreciendo el desarrollo de valores éticos y hábitos 
de cooperación, la confianza, la autoestima, la solidari-
dad, el cuidado y el respeto hacia sí mismo y los otros” 
(Consejo General de Educación, 2008, p. 33).
Para lograr de manera eficaz estos objetivos con 
alcance a largo plazo, se requiere una verdadera forma-
ción socioemocional, que se fusione con la enseñanza 
de los contenidos curriculares básicos y de proyectos 
educativos flexibles, adecuados a los distintos estra-
tos sociales, culturales y económicos. Según López de 
Méndez, Rodríguez Rivera, González Narazio y Vázquez 
(2008), el currículo es un plan escrito en el cual se esta-
blecen las metas y objetivos, y se sugieren las actividades 
o experiencias de aprendizaje, los materiales educativos 
y las estrategias que se deben utilizar al llevar a cabo 
una evaluación. Por ende, toda iniciativa para potenciar 
el desarrollo emocional en la escuela debería articularse 
con el currículo.
Dentro de las múltiples opciones para el 
desarrollo emocional infantil, este trabajo se fo-
caliza en la promoción de las emociones positivas 
(EP), las cuales se caracterizan por una elevada 
valencia de placer o bienestar (Lucas, Diener & 
Larsen, 2003) y por inducir pensamientos y ac-
ciones que favorecen un desenvolvimiento sano 
y adaptativo en las distintas etapas de la vida 
(Fredrickson & Joiner, 2002).
Las investigaciones científicas coinciden 
en afirmar que las EP influyen en el desarrollo y 
enriquecimiento de características y competen-
cias personales, que son de gran utilidad para 
afrontar la vida cotidiana y sobreponerse a la 
adversidad, y potencian de este modo la salud 
y la resiliencia psicológica (Fredrickson, 2000; 
Vera Poseck, 2004).
En el plano cognitivo se ha demostrado 
que las EP tienen la capacidad de influir positiva-
mente sobre los procesos intelectuales, mejoran 
el razonamiento, la resolución de problemas y el 
procesamiento de la información, y maximizan 
la atención, la retención y el recuerdo, la flexibi-
lidad cognitiva y las funciones ejecutivas, entre 
otros procesos que conducen a un aprendizaje 
más rápido y significativo (Ashby, Isen & Turken, 
1999; Fredrickson, 2005; Fredrickson & Joiner, 
2002; Nadeau, 2001; Phillips, Bull, Adams & Fra-
ser, 2002; Tamblyn, 2003).
La serenidad, por ejemplo, atenúa la in-
quietud motriz, permite que los niños controlen 
mejor sus impulsos, muestren menos dificulta-
des para concentrarse, para ajustarse de manera 
adecuada a las consignas escolares y para desa-
rrollar sus tareas bajo los criterios esperables de 
orden y prolijidad (Nadeau, 2001). La interacción 
social también se ve beneficiada, ya que la sere-
nidad ayuda a prevenir la indisciplina, mejorar 
la asertividad y disminuir las conductas agre-
sivas (Oros, 2008a; Richaud de Minzi & Oros, 
2009). No es extraño por eso que los programas 
de prevención de la violencia en la escuela, de 
gran auge últimamente, incluyan como motor 
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principal el desarrollo de competencias emocionales 
(Caruana Vañó, s. f). También la simpatía y la gratitud 
mejoran los procesos de interacción social, al actuar 
como predictoras de las conductas morales, prosociales 
y asertivas, al mismo tiempo que disminuyen el descon-
trol afectivo (McCullough, Kilpatrick, Emmons & Larson, 
2001; Richaud de Minzi & Oros, 2009). Por su parte, se ha 
demostrado que la alegría previene el rechazo de los pa-
res (Giqueaux & Oros, 2008) y produce una especie de 
contagio que facilita la socialización positiva (Richaud 
de Minzi, et. al, inédito). La satisfacción personal, el or-
gullo y la autoestima también repercuten en el plano 
social, hallándose relacionadas con las habilidades so-
ciales, la cooperación, la integración social, el trabajo en 
equipo, la atracción social y los comportamientos mo-
rales y prosociales (Garaigordobil & Durá, 2006; Hart & 
Matsuba, 2007; Williams & DeSteno, 2008).
Nuestra propuesta de trabajo sugiere, entonces, 
la promoción de cinco EP, que están en la base de los 
comportamientos resilientes y del aprendizaje significa-
tivo: alegría, serenidad, gratitud, satisfacción personal y 
simpatía.
Filella et al. (2002) mencionan que la educación 
emocional debe ser considerada como un proceso edu-
cativo continuo y permanente, que pretende potenciar 
el desarrollo emocional como complemento indispensa-
ble del cognitivo. Ambos elementos son esenciales para 
el desarrollo de la personalidad integral.
Si bien el hogar es el lugar por excelencia para 
la educación emocional, y esta última debiera ser un 
proceso natural y constante en la vida de los niños, los 
docentes pueden enseñar habilidades y valores emocio-
nales y sociales integrados a los contenidos curriculares. 
Muchos niños, especialmente aquellos que proceden de 
hogares con baja estimulación afectiva, pueden extraer 
un poderoso beneficio de esta educación sistemática y 
formal (Cohen, 2003; Kusché & Greenberg, 2003).
Algunas personas sostienen que la escuela debe 
focalizarse en el desarrollo académico y en el progre-
so intelectual, dejando de lado cualquier otro objetivo 
que distraiga del propósito general. Sin embargo, este 
enfoque no contempla el hecho de que los docentes 
transmiten de forma permanente mensajes verbales y 
no verbales, intencionales o involuntarios, que 
edifican u obstaculizan la vida emocional de sus 
alumnos. La escuela influye en el desarrollo so-
cial, emocional y moral, lo intente o no (DeVries 
& Zan, 1994).
A este proceso de enseñanza y formación 
afectiva que ocurre “fuera” del currículo acadé-
mico formal, se lo llama “currículo oculto”. En 
este artículo intentaremos aportar sugerencias 
para que, tal como lo proponen Fopiano y Haynes 
(2003), se reconozca y valide el currículo oculto, 
formalizando la educación y entrenamiento de 
habilidades psicológicas significativas. “Todas 
las asignaturas del plan de estudio pueden –y 
deben– proponerse explícitamente el incremen-
to de las capacidades psicosociales que resulten 
pertinentes” (Mastache, 2007).
Se trata, entonces, de pensar un sistema de 
educación emocional que permita el enriqueci-
miento intelectual y emocional de los alumnos, 
la satisfacción del docente y el mejoramiento del 
clima social de la clase (Salmurri, 2004).
La experimentación de EP puede consti-
tuir una fuerte motivación para el estudio. Los 
docentes pueden aumentar la motivación in-
trínseca de sus alumnos al generar situaciones 
cotidianas que ayuden a cubrir sus necesidades 
de autonomía, aptitud, pertenencia, satisfacción 
personal, goce de aprender (Raffini, 1998, p. 9), 
gratitud y serenidad. “El aprendizaje placente-
ro y estimulante no necesariamente es frívolo… 
placer y trabajo duro muchas veces van de la 
mano” (Raffini, 1998, p. 21).
Existen numerosos programas de educa-
ción emocional que han sido llevados a cabo con 
población infantil no clínica, niños con trastor-
nos psicopatológicos, defectos de audición, en 
situación de pobreza extrema y con educación 
especial, entre otros. Todas estas experiencias de 
intervención conducen a confirmar la hipótesis 
de que la implementación sistemática de estra-
tegias para promover el desarrollo emocional de 
los niños va ligada a un aumento en el bienes-
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tar y una mejoría en el desenvolvimiento general de los 
mismos.
Por ejemplo, los estudios de Greenberg y Kusché 
(1996, 1998, citados en Kusché & Greenberg, 2003) de-
mostraron un mejoramiento significativo de diversas 
capacidades luego de un año de intervención con el pro-
grama Paths (Promoción de estrategias de pensamiento 
alternativo) y con la versión abreviada del mismo; resulta-
dos que también han sido informados por otros autores 
(Castro Santander, 2005; Salmurri, 2004) (véase tabla 1).
Lineamientos generales
Asistencia técnica y capacitación de los docentes
Cualquier iniciativa que se plantee para ser de-
sarrollada dentro de la escuela obliga a realizar una 
cuidadosa preparación de los docentes y del equipo 
directivo que conducirá o cooperará en el desarrollo de 
la intervención. El desconocimiento, por parte del equi-
po educativo, de los fundamentos teóricos que rigen el 
plan de trabajo propuesto, de la metodología y la se-
cuencia de actividades más adecuada y de la necesidad 
e importancia del trabajo articulado y en red, atenta 
directamente contra la eficacia del proyecto. No basta 
con obtener la participación de docentes motivados 
al cambio y entusiasmados con procesos innovadores 
Teniendo en cuenta lo hasta aquí trata-
do, el objetivo de este trabajo es ofrecer una 
propuesta para articular el desarrollo emocio-
nal positivo con el trabajo áulico cotidiano. Se 
esbozarán lineamientos para trabajar con los 
docentes en una previa e imprescindible instan-
cia de formación, y para hacerlo con los niños 
en la promoción de las emociones positivas y el 
control de las negativas.
Tabla 1. Beneficios de la educación emocional
Aumenta/Mejora Reduce/Previene
El reconocimiento y la comprensión de emociones Síntomas internalizados de tristeza y ansiedad 
La comprensión de problemas sociales Iniciación en el consumo de sustancias tóxicas
El desarrollo de una eficaz capacidad de solución alterna-
tiva de problemas
Síntomas externalizados de agresividad y conducta 
destructiva
El autocontrol y la capacidad de tolerar la frustración Hiperactividad
La flexibilidad cognitiva Aislamiento
La atmósfera en clase Quejas disciplinarias
La resolución pacífica de conflictos Impulsividad
El rendimiento académico Deserción escolar, suspensos y expulsiones
de enseñanza, se requiere que los educadores 
reciban, en primera instancia, una formación 
sólida, una inmersión en las bases mismas 
que sustentarán todas las metodologías pos-
teriores, para poder, luego sí, desprenderse de 
la teoría y desarrollar la capacidad de dar res-
puestas apropiadas y creativas a situaciones 
imprevistas y de pensar sus propias metodo-
logías de trabajo para conseguir de forma más 
eficaz los objetivos. Solo cuando se conoce con 
precisión el mapa es que pueden proponerse 
nuevos caminos para llegar a un mismo des-
tino. La autonomía docente para articular el 
desarrollo afectivo al currículo escolar es una 
cualidad deseable que tiene un rol esencial en 
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nuestro plan de trabajo, pero debe estar precedida de 
un entrenamiento sistemático por parte de personal 
calificado en las áreas psicológica y pedagógica.
Una tarea inicial en esta fase de capacitación para 
la educación emocional desde la escuela consiste en 
“trabajar los preconceptos que el docente trae acerca de 
la función de educar. El rol del docente ha ido sufriendo 
cambios, y las responsabilidades han cambiado tam-
bién de acuerdo con las necesidades que la sociedad y 
la cultura han ido planteando” (Daverio, 2007, p. 155). Es 
necesario consensuar con el personal educativo que el 
proceso de enseñanza debe estar focalizado en los re-
cursos y potencialidades de los alumnos, más que en sus 
carencias y limitaciones (Daverio, 2007).
Desde este enfoque es que proponemos la rea-
lización de una capacitación docente intensiva y una 
asistencia técnica continua, al menos durante el pri-
mer año. Sugerimos que la instancia de capacitación 
intensiva asuma la modalidad de taller presencial o 
semipresencial, en el que el experto combine la expo-
sición teórica con actividades prácticas grupales y de 
discusión. Sería conveniente que de estos encuentros 
participen no solo los docentes sino también todo el 
equipo profesional afectado al ámbito educativo (maes-
tros orientadores, maestros especiales, directivos, etc.). 
Deberían incluirse diversos trabajos prácticos para po-
der evaluar cómo los participantes diseñan y/o aplican 
las estrategias de fortalecimiento emocional en su acti-
vidad cotidiana dentro del aula.
Los temas que se deben abordar pueden ser muy 
variados; sugerimos el siguiente modelo orientativo:
1. Introducción: importancia de una educación inte-
gral que conjugue armoniosamente la adquisición 
de capacidades cognitivas con el desarrollo de 
competencias socioemocionales. Ventajas y difi-
cultades de su implementación.
2. Las emociones: características, clasificación, eva-
luación, efectos sobre el desempeño académico.
a. La alegría: cómo fomentarla desde el aula. 
Estrategias para incluir el humor en la ense-
ñanza de contenidos básicos.
b. La serenidad: juegos y estrategias para lograr 
la relajación de los niños.
c. La gratitud: actividades concretas para 
promoverla dentro y fuera del contex-
to escolar.
d. La satisfacción personal: técnicas para 
aumentar la autoestima y el sentido 
de logro de los alumnos. Estrategias 
para fomentar la persistencia pese al 
fracaso escolar.
e. La simpatía: cómo promover la empa-
tía en su dimensión afectiva (sentir 
con el otro) y la solidaridad entre com-
pañeros.
3. Currículo integrado: orientaciones genera-
les para articular el desarrollo afectivo a la 
planificación semanal.
Una vez asimilados los contenidos imparti-
dos en esta instancia de capacitación, se sugiere 
iniciar la asistencia técnica continua, que con-
siste en sesiones semanales de trabajo, en las 
cuales se reúne el docente con un psicólogo o 
psicopedagogo (de aquí en adelante interven-
tor) para diseñar la planificación escolar, con el 
fin de incluir actividades didácticas que inte-
gren el desarrollo afectivo con los contenidos 
conceptuales, procedimentales y actitudinales. 
Estas sesiones se pueden realizar en la escuela, 
durante las horas especiales (educación musi-
cal, tecnología, educación física, etc.), ya que el 
docente debe permanecer dentro del estable-
cimiento educativo pero no dentro del aula. Se 
recomienda que estas reuniones se lleven a cabo 
durante aproximadamente 40 minutos, con una 
frecuencia quincenal. El resto de los días, dentro 
del aula, se realizará la aplicación de las activida-
des acordadas bajo la supervisión y el apoyo del 
interventor, quien podrá modelar la forma ade-
cuada de trabajar hasta que esta sea apropiada 
por el docente. Siempre que sea posible se sugie-
re contar con la colaboración de un observador 
externo, que realice un seguimiento continuo de 
cada niño en las distintas actividades, así como 
de la forma de implementar las estrategias y ac-
tividades por parte del maestro.
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Esta asistencia técnica tiene como objetivos orientar, 
de forma personalizada y sistemática, a aquellos docentes 
decididos a articular la promoción de EP con el currículo, 
proporcionarles estrategias para fortalecer y promover las 
EP en sus alumnos, potenciar su capacidad creativa y pro-
mover la reflexión sobre la propia práctica docente.
Este plan de capacitación y asistencia técnica es 
simplemente un modelo que deberá adaptarse a las ca-
racterísticas, necesidades y conocimientos previos de los 
participantes.
Modalidad de intervención en el aula
Existen variadas metodologías para llevar a cabo 
la estimulación y educación emocional en el aula. La 
modalidad que proponemos tuvo su origen en el con-
texto de un programa de intervención para desarrollar 
los recursos afectivos, cognitivos y lingüísticos de niños 
en situación de riesgo de pobreza extrema1 (Manucci 
& Apaz, 2009; Oros, 2005; Oros & Richaud de Minzi, en 
prensa). Los resultados obtenidos hasta el momento dan 
cuenta de que las EP actúan como poderosas herramien-
tas para mejorar el desempeño académico y social en la 
niñez (Oros, 2008a, 2008b, 2009).
Nuestro modelo propone estimular las EP en la 
escuela mediante tres condiciones simultáneas de inter-
vención: a) una intervención directa (o focalizada), b) una 
intervención indirecta (o dirigida) y c) una intervención 
incidental (o circunstancial). Si bien hacemos esta distin-
ción, las tres modalidades terminan conjugándose en el 
trabajo diario dentro del aula y tienen como objetivos:
1. Enseñar al niño a reconocer y discriminar las dife-
rentes emociones, tanto negativas como positivas, 
mediante diferentes indicadores fisiológicos, ges-
tuales, posturales, conductuales, etc.
2. Definir cuándo es esperable experimentar cada emo-
ción y cuál es la manera apropiada de expresarla.
3. Incrementar la frecuencia del humor positivo y las 
situaciones de disfrute dentro y fuera del aula.
1 Sin afecto no se aprende ni se crece: un programa para fortalecer 
los recursos afectivos, cognitivos y lingüísticos en contextos de ries-
go por pobreza. Programa de intervención dirigido por la doctora 
María Cristina Richaud de Minzi y subsidiado por el Conicet, el 
FONCyT y el Consejo General de Educación de la Pcia. de Entre Ríos 
(PICT 2007-01597).
4. Utilizar la resignificación para puntualizar 
lo positivo dentro de situaciones desagra-
dables y estimular el reconocimiento, la 
valoración y el agradecimiento de los favo-
res ajenos y los beneficios circunstanciales.
5. Ejercitar el reconocimiento de los propios 
logros y cualidades positivas.
6. Fomentar el desarrollo de la simpatía (sin-
tonía con el estado emocional del otro), el 
interés por las necesidades de los demás y 
las conductas solidarias.
7. Enseñar estrategias para reducir la tensión 
y el nerviosismo de una forma funcional y 
socialmente aceptada.
8. Promover la creatividad.
La intervención directa o focalizada
Consiste en sesiones áulicas semanales, 
de unos 40 minutos cada una, donde el inter-
ventor en un primer momento, o el docente 
una vez que está capacitado para hacerlo solo, 
guía actividades específicas para promover las 
EP. Estas actividades pueden o no estar integra-
das a contenidos curriculares (conceptuales y/o 
actitudinales), ya que su foco está puesto prio-
ritariamente en el fortalecimiento emocional. 
Cada sesión se centra en una emoción en parti-
cular, sin desestimar la posibilidad de promover 
varias EP a la vez.
Antes de explicar cómo se estructura cada 
sesión, conviene mencionar un paso previo de 
suma importancia, el de diagnóstico y planifi-
cación. Es necesario conocer, en primer lugar, las 
características de los niños en particular y del 
grupo en general con el que se va a trabajar; no 
hay dos niños iguales ni dos grupos iguales, más 
allá de que en muchos casos las necesidades 
sean similares. En nuestra experiencia hemos 
visto cómo actividades que resultan muy exi-
tosas para un grupo no lo son para otros. Hay 
grupos donde se genera un clima de confianza 
tal que permite utilizar la dramatización como 
estrategia central; en cambio, en grupos más 
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inhibidos hemos chocado con la timidez que genera ex-
ponerse frente a los pares.
Además de conocer la dinámica social del grupo, 
sus preferencias, sus patrones de interacción dentro del 
aula (incluidos los mecanismos de integración y exclu-
sión de compañeros, etc.), es indispensable explorar el 
perfil de emocionalidad positiva que presentan. Saber 
con precisión qué EP se expresan con frecuencia en este 
grupo y cuáles deberían ser estimuladas con prioridad 
favorece el desarrollo de un programa organizado y 
orientado a las necesidades reales de los niños.
Con respecto a la planificación de las actividades, 
es muy importante conocer las características de la eta-
pa evolutiva de los niños, de qué son capaces según la 
edad y de qué no. Esto es particularmente importan-
te, por ejemplo, si se pretende promover la alegría y el 
buen humor mediante chistes y adivinanzas divertidas. 
Ciertos chistes presentan una gran complejidad lógica, 
que debe ser tenida en cuenta a la hora de seleccionar 
las frases, refranes, bromas y acertijos. Lo que causa 
gracia a los niños de siete años puede no resultar gra-
cioso, o incluso ininteligible, para los de cinco. No solo 
es importante conocer estos detalles al momento de la 
planificación sino también tener la capacidad de inno-
var y dar un giro a la actividad en el instante en que se 
percibe que, así como ha sido diseñada, no cumple con 
los objetivos esperados.
Asimismo, es importante prever:  la o las EP que 
se van a promover;  la actividad que se va a desarrollar 
(juego, cuento, role playing, etc.);  con qué contenido/s 
curricular/es se integrará dicha actividad (al hablar de 
contenidos curriculares se hace referencia tanto a los 
conceptuales como a los actitudinales y procedimen-
tales);  los objetivos que se persiguen con la misma; 
el tiempo estimado que se le dedicará, y  los materia-
les que se utilizarán. Es recomendable hacer una ficha 
técnica de cada actividad, en la que se contemplen los 
puntos mencionados y se agregue un apartado, en el 
que el interventor o el docente puedan puntualizar los 
datos relevantes de la sesión una vez que ha finalizado 
(qué cosas resultaron positivas, cuáles no, qué aspectos 
de la actividad resultaron más significativos, etc.); esta 
ficha puede resultar muy útil, no solo como guía para 
el interventor y el docente en el momento mis-
mo de la sesión, sino también como material de 
diagnóstico final.
Al planificar cada sesión es importante 
tener flexibilidad, ya que muchas veces aquello 
que se planifica con precisión, incluso teniendo 
en cuenta muchos detalles previsibles, cuan-
do es llevado a la práctica no funciona como 
se esperaba. Tal es el caso cuando se hace un 
plan de juegos o actividades sin tomar en con-
sideración el número óptimo de participantes 
o el tamaño ideal del espacio físico en el que se 
realizará la sesión. Una actividad que se desarro-
lla regularmente en nuestros programas para 
promover la satisfacción personal y valoración 
de uno mismo, consiste en ayudar a cada niño 
a obtener la impresión de su huella digital y 
compararla, haciendo uso de una lupa, con la de 
sus compañeros. Esta resulta exitosa en grupos 
reducidos (unos 10 niños), pero es inaplicable a 
grupos numerosos, sobre todo si no se dispone 
de una suficiente cantidad de materiales como 
para que todos, o la mayoría, participen al mis-
mo tiempo de la actividad. Si este detalle no es 
previsto y solo algunos niños pueden participar 
por vez, será muy difícil mantener al resto de la 
clase motivada y atenta hasta que llegue el tur-
no del último alumno.
Con respecto a la estructura de las sesiones 
de intervención directa proponemos cuatro fa-
ses, organizadas de la siguiente manera:
1. Psicoeducación. Se trata de una actividad 
introductoria, donde el interventor y/o do-
cente no solo explicita cuál será la emoción 
sobre la que girará la actividad, sino que 
también proporciona todos los datos ne-
cesarios para realizarla. No debe suponerse 
que todos los niños manejan la misma infor-
mación; si bien es probable que sepan qué 
es el enojo, por ejemplo, es posible que al-
gunos no lo identifiquen en sí mismos o en 
los otros. Es de suma importancia nivelar la 
información básica entre los participantes, 
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es decir, todos deben saber de qué se habla cuan-
do se dice “estoy enojado”, “voy a hacer un chiste” 
o “quiero expresar mi gratitud”; también, todos de-
ben saber cómo se siente uno cuando está triste, 
ansioso, sereno, y cómo se pueden identificar estos 
sentimientos en los demás. En esta fase de la se-
sión es muy importante dar lugar a que los niños 
compartan sus propias experiencias respecto de la 
emoción sobre la que se va a trabajar.
2. Actividad central. Puede consistir en un juego, una 
dramatización o role playing, la lectura de un cuen-
to o una fábula, una canción, una obra de títeres o 
marionetas, o la enseñanza explícita de modos apro-
piados de expresar las emociones. La elección del tipo 
de actividad que se va a desarrollar depende, en gran 
medida, del diagnóstico previo que se haya realizado, 
pero también de las preferencias del docente; algu-
nos se sienten más cómodos narrando cuentos y no 
actuándolos, otros más seguros desarrollando activi-
dades o juegos, y no cantando frente a los niños. Más 
allá de las preferencias individuales, se debe invitar 
a los docentes a probar y probarse con las distintas 
estrategias, porque pueden llegar a descubrirse en 
roles que no habían imaginado.
3. Reflexión final. Esta etapa requiere tam-
bién de la participación activa de los niños. 
Si bien el interventor y/o docente es el que 
guía la reflexión con preguntas, los prota-
gonistas deben ser los niños. La finalidad 
del diálogo es explorar los sentimientos 
que fueron elicitados por la actividad cen-
tral y analizar los costos y beneficios de 
diferentes experiencias emocionales y sus 
consecuentes reacciones comportamenta-
les. El docente debe centrarse en lograr que 
los niños comprendan los aspectos posi-
tivos y saludables de la emoción que está 
promoviendo, enfatizando que es posible 
experimentarla de forma intencional me-
diante el uso de la creatividad y el esfuerzo 
personal.
4. Tarea para la casa. El interventor y/o do-
cente propone tareas para la semana, con 
el objetivo de favorecer la generalización a 
la vida cotidiana de lo trabajado en el aula.
En la tabla 2 se expone una actividad de 
ejemplo, en la que se pueden identificar clara-
mente cada una de estas fases.
Tabla 2. Ejemplo de una intervención directa
Fase Objetivo Descripción
Psicoeducación
Proporcionar un espacio 
psicoeducativo para que los 
niños conozcan síntomas 
y consecuencias del estrés, 
y compartan experiencias 
personales. 
Se introduce el tema preguntando a los niños si alguna vez se han 
sentido enojados y/o con ganas de romper algo, insultar, golpear, etc.
Se enumeran las causas más frecuentes de enojo y nerviosismo en 
la niñez.
Se explican, en términos sencillos y haciendo uso de soporte visual, 
los síntomas físiológicos, cognitivos y motores del estrés, y las con-
secuencias emocionales y sociales asociadas a diferentes modos 
de hacer frente a las dificultades.
Actividad 
central
Utilizar la técnica narrativa y 
el modelado para transmitir 
estrategias simples de rela-
jación y control del impulso.
Se narra un relato en el que el personaje principal logra solucionar 
una situación de tensión interpersonal haciendo uso de técnicas 
de relajación y control del impulso.
Luego de modelar, se practica con los niños la respiración diafrag-
mática, la relajación muscular progresiva y la distracción cognitiva 
como modos de reducir la tensión.
Se enfatiza la importancia de las habilidades sociales y los proce-
sos de resolución de conflicto.
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La intervención indirecta o dirigida
A diferencia de la anterior, esta modalidad de inter-
vención está dirigida por los contenidos curriculares y se 
estructura con base en ellos. Consiste en intercalar bre-
ves estrategias de estimulación emocional (preguntas 
de reflexión, ejemplos ilustrativos, estímulos gráficos, 
relatos alegóricos, juegos de palabras, etc.) con los conte-
nidos conceptuales y actitudinales que así lo permitan. 
Esta intervención se realiza ininterrumpidamente du-
rante el año escolar, y requiere de una mayor cuota de 
creatividad y flexibilidad.
El principal objetivo que se persigue con la in-
tervención indirecta es que la educación emocional 
trascienda el solo trabajo en sesiones específicas y pase 
a ser parte del trabajo diario; de esta forma, se puede 
asegurar el cumplimiento de dos de las condiciones 
esenciales para que la educación emocional sea efectiva, 
a saber: la sistematicidad y continuidad de la estimu-
lación. Si bien se ha comprobado que la intervención 
directa, es decir, la que se realiza mediante sesiones de 
intervención focalizadas, es muy efectiva (Oros, 2008a), 
también debe admitirse que los docentes sacan mayor 
provecho al aprender a planificar de manera integrada 
el desarrollo de competencias afectivas y sociales al cu-
rrículo básico.
En este punto conviene hacer una aclaración. La 
integración curricular debe tener en cuenta todos los 
contenidos, tanto los conceptuales como los actitu-
dinales y procedimentales; muchas veces la práctica 
docente se reduce a transmitir conocimientos y aspira 
a que los niños terminen la escuela primaria sabiendo 
leer y escribir, resolviendo las operaciones matemáti-
Fase Objetivo Descripción
Reflexión
Estimular el análisis crítico 
de los aprendizajes adqui-
ridos.
A partir del relato disparador se analizan costos y beneficios de las 
actitudes de los distintos personajes y se establecen similitudes y 
diferencias con las experiencias cotidianas de los niños.
Tarea para la 
casa
Transferir a otros contextos 
lo aprendido en clase.
Se deja como tarea que los niños practiquen durante la semana las 
estrategias aprendidas y compartan sus experiencias con el grupo.
Se premia a quienes han podido aplicar con éxito los aprendizajes.
cas básicas, teniendo algunos conocimientos 
elementales de ciencias naturales y sociales, y, 
tal vez, algo de música y manualidades. Pero la 
escuela primaria debería ser mucho más que 
solo ese lugar donde se aprenden conceptos. 
Los niños pasan gran parte del día en las escue-
las, y esto hace que se conviertan en un lugar 
propicio para ensayar y practicar competencias 
afectivas y sociales.
Entonces, ¿cómo se puede integrar la 
promoción de las EP a los contenidos curricu-
lares? Como las EP no están comprendidas en 
ningún contenido conceptual, es fácil caer en 
el error de realizar una articulación forzosa 
con contenidos conceptuales (hechos o datos 
y conceptos) difícilmente vinculables a la ex-
periencia emocional. Esto da como resultado 
una actividad sin sentido, donde se termina sin 
dar el contenido conceptual y sin promover las 
EP. Por ello es aconsejable no forzar una inte-
gración con contenidos conceptuales cuando 
esta no se puede establecer. Por ejemplo, si el 
docente se ha propuesto enseñar a sumar con 
dificultad y no concibe cómo integrar la promo-
ción de las EP con esta actividad, es preferible 
posponer la integración para otro momento y 
contenido, o tener previsto un espacio adicio-
nal, en el que se puedan trabajar las emociones 
sin la presión que genera tener que desarrollar 
de forma obligatoria un contenido conceptual 
(intervención focalizada). Por este motivo es 
que nuestra propuesta da una importancia 
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fundamental a los contenidos actitudinales con los 
cuales la integración de las EP resulta más natural.
No existe una única manera posible de integrar el 
desarrollo afectivo al currículo escolar; esta tarea puede 
realizarse de diferentes formas y con distintos objeti-
vos, sin que estos resulten contradictorios, antagónicos 
o excluyentes entre sí. Desde nuestra perspectiva, la in-
tegración curricular se logra siempre que se ponen en 
marcha actividades que están dirigidas al cumplimien-
to simultáneo de dos objetivos: el desarrollo conceptual/
actitudinal que prevén los Núcleos de Aprendizajes 
Prioritarios (NAP) (Ministerio de Educación de la Nación, 
2005)  y el desarrollo emocional que propone nuestro 
programa.
La relación que puede suponerse entre la enseñan-
za o aplicación de un contenido conceptual o actitudinal 
y la promoción de EP es muy variable, y puede adoptar 
las siguientes formas, entre otras:
1. La promoción de EP puede actuar como vehículo 
para el logro de un contenido actitudinal. En nues-
tro programa utilizamos una estrategia propuesta 
por Tillman (2005), que permite desarrollar la sim-
patía, la solidaridad, la satisfacción personal y la 
gratitud, lo que favorece el cumplimiento explícito 
de contenidos actitudinales como: la valoración del 
trabajo cooperativo y solidario en la construcción 
del conocimiento, del intercambio de ideas, la con-
fianza en la propia capacidad para comunicarse, la 
participación activa en la resolución de problemas, 
la aceptación de las opiniones de los demás, el inte-
rés y la valoración por los aportes y actividades de 
los otros, la cooperación y el respeto por los demás, 
etc. Esta actividad se desarrolla por lo general den-
tro del aula, en un espacio destinado para tal fin, en 
el que se ubica una mesa con sillas, a la cual llama-
mos “la mesa de la cooperación”. Esta es utilizada 
para que un niño, en calidad de ayudante, asista a 
uno o más compañeros que presenten inquietu-
des o dificultades escolares reales y específicas. Por 
ejemplo, quien tiene facilidad para las matemáti-
cas ayuda a sus compañeros a resolver problemas 
relativos a esa materia, y quien tiene facilidad para 
leer y escribir brinda su servicio luego de la clase 
de Lengua. Los estudiantes que no tienen 
facilidad en el estudio, enseñan juegos, 
malabares, manualidades, o ayudan a sus 
compañeros a practicar deportes en la 
hora de educación física.
2. La promoción de una emoción positi-
va puede actuar como disparadora del 
aprendizaje de un contenido conceptual. 
Es decir, se utiliza la movilización afectiva, 
especialmente eficaz cuando la alegría y el 
buen humor tienen un rol principal, para 
motivar el aprendizaje. En esta línea se 
encuadra el juego “Los sonidos de la gran-
ja”, que consiste en personificar diversos 
tipos de animales imitando sus sonidos y 
posturas. Este juego introduce uno de los 
puntos de los núcleos de aprendizaje prio-
ritarios para el 1er. ciclo EGB/Nivel primario: 
“la comprensión de que existe una gran 
diversidad de seres vivos que poseen ca-
racterísticas, formas de comportamiento y 
modos de vida relacionados con el ambien-
te en que viven” (Ministerio de Educación 
de la Nación, 2005, p. 37), y establece la di-
ferencia entre animales salvajes, de granja 
y domésticos; terrestres, acuáticos y aéreos; 
carnívoros, herbívoros y omnívoros, etc.
  Esta actividad se realiza sobre la premi-
sa de que el humor positivo favorece la 
retención y el recuerdo de la información. 
Cuando se integran la creatividad y la di-
versión para exponer un tema relevante, se 
aumenta la probabilidad de que los alum-
nos recuperen con menor esfuerzo esa 
información en el futuro (Tamblyn, 2003).
3. El contenido conceptual puede actuar como 
disparador para la promoción de una emo-
ción positiva. Esto se logra en forma directa 
con algunos contenidos; por ejemplo, cuan-
do se trata el tema de la discriminación por 
raza, sexo, enfermedad o estrato social, y se 
subraya la importancia de la simpatía, la 
equidad y la valoración del ser humano en 
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tanto persona. En otros casos en que la integración 
no ocurre tan naturalmente, la articulación requie-
re de mayor creatividad. Una opción interesante 
consiste en aprovechar el juego de palabras o la 
asociación de términos por similitud para incor-
porar preguntas de reflexión sobre la experiencia 
emocional. Por ejemplo, una vez que el docente ha 
explicado y ejemplificado conceptos como “com-
bustión”, “corrosión” o “explosión” (previstos por 
los NAP para el 2º ciclo EGB/Nivel primario, 2005), 
puede incentivar a los alumnos a trasladar la apli-
cación de estos conceptos aprendidos a su propia 
experiencia emocional: “Pensemos ahora un poco 
en nuestra experiencia emocional. ¿Sentiste algu-
na vez que estabas por “explotar” de rabia? ¿Qué 
cosas te hacen “explotar” en la escuela, en tu casa, 
en el barrio? ¿Cómo actúas cuando estás tan enoja-
do? ¿Qué tipo de consecuencias se derivan de estas 
acciones? ¿Qué podrías hacer para evitar la “com-
bustión” en momentos de tensión?
4. La promoción emocional y el contenido concep-
tual pueden estar a tal punto fusionados que no 
se puede establecer cuál actúa como disparador 
o introductor del otro. Esto se hace claro cuando 
para trabajar la lectura comprensiva, en lugar de 
utilizar un relato estándar, se selecciona de ma-
nera estratégica un texto que contiene episodios 
emocionalmente significativos, que propician la 
identificación de los sentimientos de los perso-
najes, sus ventajas-desventajas, resultados, etc. 
También cuando, para trabajar las operaciones 
matemáticas, en lugar de realizar una selección 
arbitraria de estímulos visuales (árboles, juguetes, 
casitas, etc.), se emplean expresiones faciales para 
ejercitar al mismo tiempo la noción matemática 
y el reconocimiento emocional: ¿Cuántos rostros 
están sonrientes? ¿Cuántos parecen enojados? 
¿Cuántos parecen temerosos? ¿Cuántas caritas 
hay en total? ¿Cuántas quedan si se sacan las que 
parecen tristes?, etc.
La integración de las EP a la planificación diaria no 
está libre de dificultades, sobre todo para quienes recién 
se inician en este camino. Como toda nueva propuesta, 
en un principio es necesario dedicar un tiempo 
extra a leer, estudiar y comprender lo que se va 
a hacer, además del tiempo que se debe desti-
nar a la planificación; pero aquello que en un 
principio necesitó pensarse y planificarse cuida-
dosamente termina convirtiéndose en un estilo 
que el docente adopta como propio y que pasa a 
ser parte de su “forma de ser docente”.
La intervención incidental 
o circunstancial
Es aquella que surge de forma espontá-
nea del quehacer diario dentro del aula o en 
el recreo, y que sirve como disparador para 
fortalecer, estimular y/o promover las EP. Esta 
modalidad de intervención difiere sustancial-
mente de las otras dos, ya que no es planificada 
sino que se desprende de las distintas situacio-
nes que se dan en la escuela, y requiere del ojo 
agudo de quien vaya a intervenir para poder 
detectar los momentos oportunos para hacerlo. 
A veces un simple señalamiento en el instante 
adecuado tiene un efecto poderoso sobre los 
niños. Si el docente detecta que un alumno 
se acerca y consuela a otro que está triste, es 
importante que refuerce de manera positiva 
esa acción con comentarios alentadores. Este 
tipo de comentarios o refuerzos tienen mayor 
efecto “cuando se dan de modo contingen-
te, coherente y con la menor demora posible” 
(Feixas & Miró, 1993, p. 181).
“La mejor enseñanza, al mismo tiempo que 
la planificada, es aquella que está atenta a la 
oportunidad. No solo usa la instrucción directa, 
el ‘dar ejemplo’ y estructuras de práctica, sino que 
también capitaliza las oportunidades que surgen 
espontáneamente” (Charney & Kriete, 2003, p. 86).
Apreciaciones sobre  
la eficacia del programa
El trabajo cotidiano con las emociones 
produce cambios en todas las personas compro-
metidas y en una variedad de sentidos posibles. 
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Con respecto a los niños, hemos recogido una importan-
te cantidad de resultados cuantitativos, que señalan un 
aumento significativo de las cinco emociones compro-
metidas (Oros, 2008b, 2009; Oros y Richaud de Minzi, 2011; 
Richaud de Minzi, en prensa). Estos datos son respalda-
dos por el testimonio de los docentes, quienes informan 
que, en comparación con otros grupos, en los que no 
se incluye la promoción emocional en el trabajo áulico, 
los alumnos muestran: a) mayor respeto por los demás; 
b) mayor cooperación; c) mayor valoración personal; 
d) mayor facilidad para percibir sus logros y habilidades; 
e) mayor seguridad en sí mismos; f) mayor autocontrol, 
y g) mayor capacidad de reírse y disfrutar.
Sirva como ejemplo de esto la experiencia de una 
maestra que decidió teatralizar, con motivo de un acto es-
colar, un relato de Max Lucado (2003), que utilizamos para 
promover la autoestima y la satisfacción personal. Se trata 
de la historia de una oruga regordeta, que pasa sus días 
lamentándose por su apariencia física y presunta falta de 
habilidades, en comparación con el resto de los insectos 
del jardín, que exhiben brillantes colores, vuelan, pican o 
emiten algún sonido que los identifica. La historia termina 
dando una sorpresa a este interesante personaje, quien 
luego de aceptar las condiciones que no puede modificar 
y cambiar aquellas que puede mejorar, despierta con dos 
hermosas y coloridas alas que le permiten volar, dejando 
atrás su disconformidad y autocompasión.
Durante la fase de planificación, la docente dio la 
oportunidad a sus alumnos de ofrecerse para repre-
sentar el papel de la oruga. Nunca imaginó que Julián 
levantaría su mano. Este alumno, introvertido y con 
baja autoestima, probablemente ligada a su condición 
de sobrepeso, evitaba participar de situaciones de ex-
posición pública. Mostraba inseguridad al realizar las 
actividades en clase y necesitaba de la constante apro-
bación de la maestra. Sus compañeros, sorprendidos por 
esta iniciativa, rompieron en aplausos. Julián represen-
tó exitosamente su papel, pero ese no fue el resultado 
más alentador. Su maestra expresó que luego de esta 
experiencia, Julián no volvió a ser el mismo: ahora se 
consideraba y mostraba como un niño especial.
Los padres de estos alumnos también se ven im-
pactados con los resultados. En el marco de los talleres 
para padres, organizados por la escuela, hemos 
escuchado comentarios positivos acerca de 
cómo sus hijos les transmiten estrategias para 
relajarse y manejar adecuadamente situaciones 
de estrés, se muestran más disponibles a ayu-
dar en las tareas de la casa, comparten de mejor 
modo sus juguetes y otras pertenencias con sus 
hermanos y mejoran en el trato interpersonal.
Los cambios también se evidencian en 
los docentes con los que trabajamos. Fue satis-
factorio saber que, luego de un período anual, 
los cuatro docentes que habían participado de 
forma voluntaria como interventores en una 
escuela piloto valoraron como muy positivas 
sus experiencias. Solicitamos a los docentes que 
relataran, libremente y de forma anónima, su 
opinión sobre la experiencia desarrollada. Dos 
maestras de nivel inicial y dos de EGB 1, con eda-
des comprendidas entre los 30 y los 45 años, con 
experiencia laboral previa en el mismo cargo y 
en la misma institución, escribieron los siguien-
tes extractos:
 “Le perdí el miedo a expresar mis propias 
emociones frente a los alumnos y también 
a que ellos me expresasen las suyas”.
 “…en cuanto a la relación con los niños, me 
siento más preparada para guiarlos y, so-
bre todo, para comprenderlos y ayudarlos 
a superarse y valorarse”.
 “…encontré otra manera de ver mi tarea 
docente, de tener en claro para qué y qué 
esperaba de mis alumnos, respetar sus 
tiempos, aceptar sus limitaciones, relacio-
narme desde el lugar del afecto, reconocer 
sus logros, incentivar a la superación per-
sonal y grupal”.
 “Aprendí a disfrutar más de los procesos de 
aprendizaje de los niños… a reforzar los as-
pectos positivos de mis alumnos”.
En nuestra observación diaria hemos no-
tado cómo los docentes cambian su forma de 
relacionarse con los alumnos. Hemos trabajado 
con docentes muy predispuestos a aprender nue-
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vas modalidades de trabajo, pero también con algunos 
muy resistentes al cambio y, nos enorgullece reconocer-
lo, son justamente de estos últimos de quienes hemos 
recibido las mejores críticas al finalizar el año de trabajo, 
porque se animaron a ver las cosas de otro modo y a re-
lacionarse con sus alumnos desde un lugar diferente al 
tradicional rol de quien solo imparte conocimientos.
Conclusión
La verdadera educación es aquella que persigue 
el desarrollo integral de la persona. En este sentido, 
la incorporación de conocimientos y prácticas que 
permitan el fortalecimiento de las EP y el manejo y re-
gulación de las emociones negativas, debería ocupar 
un lugar de trascendencia en la planificación escolar. 
El objetivo de este artículo fue ofrecer un modelo de 
trabajo que ha sido probado experimentalmente con 
buenos resultados, para promover las EP en el con-
texto escolar. En comparación con otros programas 
que se han llevado a cabo con fines similares, nues-
tra propuesta no consiste en la realización de talleres 
aislados del contenido curricular, sino en actividades 
integradas a la planificación escolar. Está demostrado 
que los programas esporádicos, discontinuos y que no 
reciben el apoyo del equipo de conducción de la escue-
la, no generan un impacto significativo, o si lo ejercen, 
este tiende a diluirse con el paso del tiempo. Esta 
modalidad de trabajo debe estar precedida de una 
capacitación teórica y práctica que dé fundamento al 
ejercicio docente.
Si bien son muchos los factores que inciden 
en el éxito de un programa con estas caracte-
rísticas, hay una condición que adquiere una 
relevancia especial. Para que puedan alcanzarse 
de forma eficaz los objetivos propuestos, toda la 
comunidad educativa debe adherir a la filosofía 
de trabajo: desde las docentes que van a imple-
mentar el programa hasta el equipo directivo. 
Lamentablemente, esto no siempre ocurre. Pue-
de suceder que algunos docentes no estén de 
acuerdo con esta nueva forma de trabajar, pero 
se sientan obligados a implementarla porque 
los directivos así lo indican, o a la inversa, do-
centes muy comprometidos con el trabajo pero 
directivos que no comprenden la necesidad de 
una integración curricular y dan extrema im-
portancia a los contenidos conceptuales y al 
desarrollo cognitivo, en desmedro de las compe-
tencias emocionales y sociales.
En pos de sortear estas dificultades, reco-
mendamos establecer un contrato claro desde 
el comienzo, es decir, especificar cuántas horas 
se van a utilizar por semana para trabajar con 
el programa de promoción de EP, qué se va a 
requerir del establecimiento educativo (lugar 
para reuniones, materiales para las activida-
des, etc.), cómo se llevará a cabo la integración 
curricular y, sobre todo, cuál sera la filosofía de 
trabajo subyacente y las prioridades que se de-
ben tener en cuenta.
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